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La política exterior 
feminista y los derechos 
sexuales y reproductivos
La igualdad de género en todo el mundo solo podrá 
alcanzarse si se garantizan los derechos y la salud 
sexual y reproductiva (SRHR) para todas las personas, 
en todas partes.
Los esfuerzos por promover la igualdad de género, el desarrollo, la 
democracia, la paz y la seguridad a través de una política exterior 
feminista deben incluir un compromiso firme de dar prioridad a los 
derechos y la salud sexual y reproductiva (SRHR) y de apoyarlos 
política y financieramente.  

Para ser verdaderamente feminista, cualquier política exterior 
feminista debe tener como objetivo beneficiar a todas las mujeres 
y niñas, en toda su diversidad, y promover el respeto a la totalidad 
de sus derechos humanos, incluidos los derechos sexuales y 
reproductivos. Las iniciativas presentadas como una política exterior 
feminista que no se centran en cuestiones de autonomía corporal, 
justicia reproductiva e interseccionalidad son contraproducentes y, 
en última instancia, no contribuirán de manera significativa al avance 
de la igualdad de género, el desarrollo, la paz y la seguridad, y el 
respeto por los derechos humanos y el estado de derecho.  

Es fundamental que la salud y los derechos sexuales y reproductivos 
se integren explícitamente como una prioridad clave en cualquier 
política exterior feminista. 

A continuación, se presentan 13 recomendaciones concretas sobre 
compromisos y medidas en materia de salud y derechos sexuales 
y reproductivos que deberían formar parte de cualquier política 
exterior feminista significativa.   
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13 Recomendaciones Clave para 
Integrar los DSR en la Política 
Exterior Feminista
1.	 Para ser verdaderamente feminista, la política exterior feminista 

debe dar prioridad a la plena realización de los derechos 
sexuales y reproductivos (DSR), lo que incluye acceso a 
servicios de aborto, atención de salud materna, anticoncepción, 
reproducción asistida, educación sexual integral y protección 
contra la violencia reproductiva. Los objetivos de la política 
exterior feminista, entre ellos un mundo pacífico en el que ya 
no existan la discriminación ni la desigualdad, solo podrán 
alcanzarse si se respetan, protegen y garantizan la salud y los 
derechos sexuales y reproductivos para todas las personas, en 
todas partes.

2.	 Los estándares de derechos humanos deben ser el pilar 
fundamental de cualquier política exterior feminista.  La política 
exterior feminista debe promover el cumplimiento y la aplicación 
a nivel global de las obligaciones y compromisos regionales e 
internacionales en materia de derechos humanos relacionados 
con la salud y los derechos sexuales y reproductivos. Debe 
aspirar a impulsar estas normas en lugar de conformarse con 
el mínimo común denominador. La política exterior feminista 
también debe promover el respeto y el cumplimiento de las 
obligaciones derivadas del derecho internacional humanitario y 
del derecho penal internacional.

3.	 Las comunidades afectadas y las mujeres defensoras de los 
derechos humanos* (MDDH) deben ser el punto de partida 
de cualquier política exterior feminista.  La política exterior 
feminista debe basarse en las demandas de la sociedad civil y de 
las MDDH que lideran la lucha por avanzar la salud y los derechos 
sexuales y reproductivos en todo el mundo. La política exterior 
feminista debe reconocer, involucrar e integrar las diversas 
voces y perspectivas de la sociedad civil y las defensoras de los 
 

*	 Las defensoras de los derechos humanos son todas las mujeres y niñas que trabajan en cualquier tema 
relacionado con los derechos humanos, así como las personas de todos los géneros que trabajan para pro-
mover los derechos de las mujeres y la igualdad de género. También incluye cualquier actor de la sociedad 
civil que tal vez no se identifique como defensor o defensora de derechos humanos, o a quienes trabajan en 
ámbitos no tradicionales de los derechos humanos (periodistas, trabajadores de la salud, activistas ambi-
entales, constructores de la paz, actores privados, del desarrollo y humanitarios, etc.). Incluye a activistas 
lesbianas, gais, transgénero e intersexuales (LGBTI), ya que las cuestiones relacionadas con la orientación 
sexual y la identidad de género son parte del proceso para lograr la igualdad de género. 
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derechos humanos, en particular aquellas que se encuentran 
marginadas en sus contextos nacionales y regionales. La política 
exterior feminista debe garantizar la participación significativa 
de las mujeres, en toda su diversidad, en el desarrollo de 
políticas, la implementación y la toma de decisiones. Solo a 
través de un diálogo real sobre sus necesidades y experiencias 
vividas puede una política exterior feminista ser eficaz para 
lograr la igualdad de género. 

4.	 La política exterior feminista requiere inversión y apoyo para 
crear un espacio cívico seguro, abierto y democrático que 
permita la labor fundamental de las organizaciones de derechos 
de las mujeres y las defensoras de los derechos humanos para 
promover la salud y los derechos sexuales y reproductivos y 
la igualdad de género, en medio de los esfuerzos por restringir 
dicho espacio. En particular, la política exterior feminista 
debe respaldar un entorno propicio para las MDDH y las 
organizaciones feministas, de la salud y los derechos sexuales 
y reproductivos y de derechos de las mujeres, con especial 
atención a las organizaciones de base y a las personas que se 
encuentran más aisladas y en mayor riesgo. Ellas están en la 
primera línea de la lucha para promover la igualdad de género y 
fortalecer las protecciones para la salud y los derechos sexuales 
y reproductivos. En muchos casos, corren un grave riesgo 
y trabajan en entornos precarios y difíciles donde enfrentan 
intimidación, campañas de desprestigio, acoso, amenazas y 
violencia, incluida la violencia sexual y de género. Al responder 
a estas amenazas, la política exterior feminista debe priorizar la 
protección del espacio cívico e incluir mecanismos holísticos de 
rendición de cuentas y protección.

5.	 La política exterior feminista empieza en casa. A medida que 
los gobiernos tratan de impulsar una política exterior feminista 
en sus relaciones con el exterior, es fundamental que también 
aborden su contexto interno y se aseguren de que, al mismo 
tiempo, están tomando medidas para respetar, proteger y 
hacer realidad la salud y los derechos sexuales y reproductivos 
en su propio país, sin discriminación, coacción ni violencia. 
Esto debe incluir medidas para fortalecer las leyes, políticas y 
prácticas en consonancia con las normas de derechos humanos, 
para prevenir y responder a cualquier amenaza de retroceso, 
y para abordar los determinantes sociales y de otro tipo de 
la salud, incluyendo el racismo estructural, la discriminación 
basada en la situación jurídica y migratoria, y las desigualdades 
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socioeconómicas. También requiere medidas para garantizar el 
acceso a la justicia y a recursos para cualquier violación de los 
derechos a la salud y a los derechos sexuales y reproductivos. 
Las prioridades y los planes de acción nacionales también 
deben reflejar el entendimiento de que el desarrollo, la paz y la 
seguridad no pueden lograrse sin los derechos humanos. 

6.	 La política exterior feminista debe utilizarse para proporcionar 
apoyo financiero sostenible a los movimientos feministas a nivel 
nacional, regional y mundial. Los cambios significativos en la 
vida de las mujeres y las niñas suelen ser el resultado de años 
de movilización, recursos, energía e incidencia por parte de las 
organizaciones y redes feministas. La política exterior feminista 
debe priorizar los esfuerzos para reforzar los movimientos 
feministas como motores clave del cambio mediante la 
asignación de fondos y recursos sostenidos y plurianuales. 
El apoyo financiero debe ser flexible y accesible para las 
organizaciones más marginadas, y se debe movilizar el apoyo 
político para sostener el crecimiento y la sostenibilidad de los 
movimientos feministas.  

7.	 La política exterior feminista debe reconocer y dar respuesta 
a la diversidad de las mujeres y los grupos marginados 
Se necesitan enfoques interseccionales para abordar las 
formas multifacéticas e interrelacionadas de discriminación 
y desventaja que impiden la consecución de la igualdad de 
género y la salud y los derechos sexuales y reproductivos. En 
particular, la política exterior feminista debe reconocer y valorar 
las perspectivas y visiones ricas y variadas de los movimientos 
feministas en diferentes contextos. Solo respondiendo a 
las necesidades y perspectivas específicas de los grupos 
afectados, estos esfuerzos podrán ser significativos y 
sostenibles. 

8.	 La política exterior feminista exige un cambio fundamental en 
las dinámicas de poder. Para lograr la igualdad de género es 
necesario desmantelar las desigualdades sistémicas en las 
relaciones de poder y las causas estructurales y fundamentales 
de la desigualdad, incluidas aquellas relacionadas con el 
género, la raza, la etnia, la orientación sexual, la identidad de 
género, la discapacidad, el (neo)colonialismo y las disparidades 
económicas, entre otras cosas. En particular, la política exterior 
feminista debe incluir un compromiso claro de reparar el daño 
causado por la colonización y el imperialismo, incluidas las 
narrativas inexactas y estigmatizantes que socavan los derechos 
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humanos y la salud y los derechos sexuales y reproductivos. La 
política exterior feminista debe ir acompañada de un cambio 
en las dinámicas de poder en la asistencia internacional al 
desarrollo y en las prioridades de los donantes, así como de 
esfuerzos para promover la descolonización del desarrollo y la 
política exterior. 

9.	 La política exterior feminista exige que los gobiernos defiendan 
y apoyen de manera sistemática los derechos sexuales 
y reproductivos. Si bien muchos gobiernos han asumido 
compromisos firmes para defender y promover la salud y los 
derechos sexuales y reproductivos, en ocasiones se muestran 
reacios a invertir el capital político necesario para defenderlos 
de manera visible. A veces, el apoyo a los derechos sexuales 
y reproductivos es selectivo. La política exterior feminista 
exige un apoyo inequívoco, firme y audaz a todo el espectro 
de derechos humanos que sustentan la salud y los derechos 
sexuales y reproductivos, incluso en situaciones en las que 
hacerlo pueda acarrear costos políticos. La política exterior 
feminista no debe ser selectiva ni condicional. Debe aplicarse de 
manera coherente a todas las regiones —incluida la colaboración 
con aliados estratégicos— y extenderse a todos los grupos, 
comunidades y cuestiones sin excepción. 

10.	 La política exterior feminista requiere una movilización y 
coordinación significativas para adoptar medidas firmes 
contra el retroceso y la reacción hostil en materia de salud 
y derechos sexuales y reproductivos. Abordar la influencia 
de las estrategias contrarias a los derechos y las amenazas 
que estas suponen para los logros, conseguidos con tanto 
esfuerzo, en materia de igualdad de género, salud y derechos 
sexuales y reproductivos debe ser una prioridad para cualquier 
política exterior feminista. Todos los intentos retrógrados de 
restringir o eliminar las protecciones existentes para la salud y 
los derechos sexuales y reproductivos deben ser denunciados 
de inmediato y rechazados en los términos más enérgicos. El 
derecho internacional de los derechos humanos es inequívoco 
en cuanto a que el retroceso en la protección de los derechos 
es inaceptable. Las defensoras de los derechos humanos, 
organizaciones feministas, de salud y derechos sexuales 
y reproductivos y de derechos de las mujeres que se ven 
afectadas por esta reacción y han sido blanco de ataques deben 
ser protegidas y apoyadas.  
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11.	 La política exterior feminista exige la integración significativa 
y coherente de la igualdad de género y los derechos sexuales 
y reproductivos en todos los procesos de toma de decisiones, 
ejecución y asignación de recursos de la política exterior, 
incluyendo los ámbitos de la paz y la seguridad, el desarrollo, 
la democracia y el clima. Esto reviste especial urgencia ante 
la aceleración del retroceso democrático a nivel mundial. La 
política exterior feminista debe salvaguardar activamente las 
instituciones democráticas, reconociendo que los derechos 
de las mujeres, la igualdad de género y los derechos sexuales y 
reproductivos son parte integral de la democracia y el estado de 
derecho. 

12.	 La política exterior feminista exige que se dé prioridad a los 
derechos sexuales y reproductivos en todos los contextos 
de conflicto y humanitarios. No es posible alcanzar la paz y la 
seguridad sin garantizar los derechos humanos y los derechos 
sexuales y reproductivos. La política exterior feminista implica 
que los derechos sexuales y reproductivos, incluida la libertad 
frente a la violencia reproductiva, sean una prioridad en todas 
las respuestas a los conflictos y las situaciones humanitarias. 
Asimismo, deben adoptarse medidas firmes para garantizar la 
rendición de cuentas por cualquier violación de los derechos 
sexuales y reproductivos en contextos de conflicto y 
humanitarios, como parte integral de soluciones y reparaciones 
efectivas y transformadoras.

13.	 La política exterior feminista requiere planes sólidos, marcos 
de implementación, indicadores y rendición de cuentas. 
La planificación y la implementación de la política exterior 
feminista deben integrar un marco integral de indicadores y 
resultados específicos, medibles y con plazos definidos, a 
fin de garantizar un avance significativo en la promoción de la 
salud y los derechos sexuales y reproductivos y la igualdad de 
género. La presentación periódica de informes públicos sobre 
los avances debe ser un componente fundamental de la política 
exterior feminista. Los grupos afectados deben participar de 
manera significativa en la formulación y la implementación de 
los sistemas de seguimiento y presentación de informes para 
garantizar que las evaluaciones sean significativas, aplicables y 
persigan los resultados que ellos identifican como esenciales.  


